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			INTRODUCCIÓN

			El nacionalsocialismo sigue despertando hoy al mismo tiempo la fascinación propia del Mal y la perplejidad ante lo insólito. No es para menos. El experimento totalitario nazi entre 1933 y 1945 fue el único responsable de la guerra más devastadora que ha conocido la humanidad. Las preguntas siguen rebotando con fuerza todavía hoy: ¿Cómo fue posible que en Alemania, el país que vio nacer, crecer y crear a Goethe, Beethoven o Hegel, el más cultivado de Europa, se socavase la humanidad de forma industrial y burocratizada, fría y cruel por demás? ¿Qué explicación tiene que la atrocidad asesina, quintaesenciada en el Holocausto, fuese elevada a una potencia que la aritmética histórica antes no había ni siquiera imaginado?

			Se trata de una de las grandes preguntas de la Historia y, precisamente por su enormidad, se resiste a explicaciones sencillas. Entender la ruta ascendente al poder seguida por un movimiento que pregonó que no todos los seres humanos eran dignos de respeto (ni de vivir) y que unos, los arios, excedían en valor al resto, pasa a la fuerza por acercarse a la coctelera explosiva que era Alemania al término de la Primera Guerra Mundial, un momento de crisis en el que el viejo orden imperial se resistía a desaparecer y el nuevo orden democrático de la República de Weimar (1918-1933) estaba todavía por consolidar en sus líneas maestras.

			A estas alturas la historia resulta familiar. Sin el Tratado de Versalles de junio de 1919 no se concibe la conquista de los votos y los corazones de los alemanes por los nazis. En virtud del tratado, los países aliados impusieron a Alemania draconianas sanciones económicas, militares y territoriales, traducidas estas últimas en la pérdida de un 13% de su territorio continental (colonias aparte) y de un 10% de su población. Con todo, la humillación más gravosa fue la asestada al orgullo nacional. Por lo que tuvo de atizador del fuego emocional, la atribución exclusiva de culpa a Alemania acarreó unas consecuencias simbólicas imposibles de calibrar, pero con efectos reales en todo caso. El malhadado artículo 231 le atribuyó la culpa exclusiva de la guerra: 

			Los gobiernos aliados y asociados declaran, y Alemania reconoce, la responsabilidad de Alemania y sus aliados por haber causado todos los daños y pérdidas a los que los gobiernos aliados y asociados se han visto sometidos como consecuencia de la guerra que les fue impuesta por la agresión de Alemania y sus aliados. 

			Los representantes republicanos acabaron estampando su firma en un documento que fue un trágala impuesto al vencido más que el fruto de un compromiso libre. La frontal enemiga a la primera experiencia democrática en el país de los nostálgicos del viejo orden imperial, con sus querencias nacionalistas, conservadoras y antisemitas, estaba servida; la recién nacida democracia se estrenaba firmando un pacto sentido por amplios sectores de la sociedad como una afrenta administrada sin edulcorantes. Mal arranque. 

			A principios de 1919, pocos meses después del colapso del orden imperial y de la proclamación de la república, vio la luz en Múnich el Deutsche Arbeiterpartei (DAP) [Partido Obrero Alemán], refundado en febrero de 1920 como el Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei (NSDAP) [Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán]. El nazismo había irrumpido en escena para escribir la página más siniestra y devastadora de la historia europea. Su legado sobrevuela todavía hoy la vida social, cultural y política del continente en general, y de Alemania en particular. Es el legado de una experiencia histórica singular y traumática condensada en el universo concentracionario, a su vez resumida en Auschwitz.

			El orgullo patrio pisoteado contribuye a acceder al clima emocional de un país al que se le restregó la derrota y que se entregó con fervor creciente a los diagnósticos y terapias más nacionalistas que pululaban en el mercado de las ideologías. No es —porque un factor jamás resulta suficiente para explicar la complejidad de los fenómenos históricos— el único elemento que da cuenta del ascenso nazi al poder. El final de la Primera Guerra Mundial, el fin del orden imperial y la instauración de la democracia en Alemania vinieron acompañados de una serie de ensayos revolucionarios salpicados por la geografía del país que desasosegaron sobremanera a amplios sectores de la población; a conservadores y a liberales, pero también al sector mayoritario de la socialdemocracia. Uno de dichos ensayos para crear un nuevo orden político y social se prolongó entre noviembre de 1918 y mayo del año siguiente, precisamente en la capital bávara. Se calcula que sofocarlo costó la vida a unas 3.000 personas. Entre los máximos líderes del experimento consejista de trabajadores y soldados figuraron Kurt Eisner, Max Levien, Ernst Toller y Erich Mühsam, todos ellos de origen judío. Desde que Wilhelm Marr fundase en 1879 en Berlín la Liga Antisemita, la animadversión y la envidia organizada contra los judíos no habían hecho sino extender su veneno en la sociedad alemana. Baviera fue terreno fértil, un semillero de extremistas de derecha que, en el contexto germánico, era sinónimo de furibundos antisemitas. El experimento revolucionario dio alas a estos sectores ultranacionalistas que, al cabo, acabaron confluyendo en el NSDAP. 

			Los nazis explotaron a conciencia el sentimiento de humillación que sobrevoló al país en este periodo crítico tras el fin de la Primera Guerra Mundial. Desde su misma irrupción en el panorama político muniqués martillearon la denuncia del Tratado de Versalles y dirigieron sus puños y diatribas contra «marxistas» y judíos, en su paranoia, los principales responsables de la «puñalada por la espalda» del final de la contienda bélica y del estado de postración que asolaba al país. No dejaron de arremeter contra la república por el «pecado fundacional» de constituirse en democracia y de iniciar su andadura con la firma de un tratado leído como humillante, hasta conseguir arrumbarla definitivamente en enero de 1933. Todo ello —y este es un factor que nunca cabe soslayar a la hora de explicar el auge del nazismo— en el marco de una profunda crisis económica, con una inflación y unas cifras de paro insólitas en el país, en particular en los años inmediatamente después de la guerra y hasta finales de 1923, y luego a partir de la Gran Depresión inaugurada en 1929. Cuando los nazis alcanzaron el poder en enero de 1933 una de cada tres personas estaba desempleada y, considerando solo a la juventud, más de la mitad. Ningún otro país occidental conoció cifras similares durante la Gran Depresión. Muchos de esos jóvenes parados y sin perspectivas acabaron nutriendo las filas del nazismo.

			En cabeza del movimiento nazi figuró desde un principio Adolf Hitler, un líder carismático volcado en agitar las emociones de los alemanes hasta persuadir a muchos de ellos para que transigiesen con su proyecto racista y expansionista. Su ascensión fue vertiginosa. En sus primeros años de andadura política en Múnich, entre 1919 y 1923, la gente pagaba gustosa por asistir a sus mítines. Fue su época de «tamborrero», de agitador de cervecería, de incendiario de agravios reales o imaginados. Una década después, una parte sustancial de la sociedad alemana consagró en él al Mesías imprescindible para redimir la patria mancillada. Hitler se estrenó en 1919 llenando las salas de las cervecerías de Múnich y acabó cautivando en 1933 a muchos alemanes, los suficientes para auparle al puesto de canciller gracias a sus votos en unas elecciones celebradas en un clima turbulento en extremo, pero libres al fin y al cabo.

			Hitler aglutinó en torno a su figura, condensación de la «idea» nazi en su calidad de líder plenipotenciario del movimiento que fue desde un principio, a un nutrido y creciente grupo de fieles fervientes integrados en una «comunidad incivil» que minaba las reglas básicas de la convivencia. Sus fervientes activistas compartían varias disposiciones: no creían en la inviolabilidad de los seres humanos, ni tampoco en la tolerancia como principio regulativo de la vida social y política. En su libro Mein Kampf, la «biblia» del nacionalsocialismo, Hitler condensó su programa en los términos siguientes: 

			Por lo que tenemos que luchar es por salvaguardar la existencia y multiplicación de nuestra raza y de nuestro pueblo, por la alimentación de sus hijos y el mantenimiento impoluto de su sangre, por la libertad de la patria [...] Cada pensamiento y cada idea, cada lección y todo conocimiento, han de estar al servicio de este fin. 

			Racismo en estado puro.

			Entre los más fogosos defensores de la «raza», del «pueblo» y de la «patria» se contaron los integrantes de las SA (Sturmabteilung) [Tropas de Asalto] el «nacionalsocialismo hecho cuerpo», tal y como las definió uno de sus máximos responsables durante el periodo republicano, Ernst Röhm. La formación paramilitar nazi nació casi a la par que el NSDAP. Congregó a sus miembros más activos y dispuestos al sacrificio, vida incluida, siempre en aras de la regeneración de la patria según líneas raciales, esto es, por la forja de una «comunidad nacional» o Volksgemeinschaft purgada de sus elementos «sobrantes», como judíos, gitanos, homosexuales, disminuidos físicos y/o psíquicos o «asociales», todos ellos estigmatizados como extraños sociales. Los miembros de las SA empezaron siendo un puñado de «soldados políticos», siempre varones, sobre todo jóvenes, a menudo desempleados. En vísperas de la toma del poder, unos 400.000 fieles a su programa racista pujaban por hacer real el jardín ario soñado; tras el acceso de Hitler al poder llegaron a ser cuatro millones. Se trató, después del partido, de la organización nazi con mayor número de afiliados.

			Hitler lideró a su movimiento a un golpe de estado en noviembre de 1923. Fracasó. Pagó por ello menos de un año de prisión de los cinco a los que fue condenado. La historia habría discurrido sin duda por derroteros diferentes si al menos hubiese cumplido íntegra su condena, indulgente de por sí habida cuenta que lideró un intento insurreccional para arrumbar el orden democrático que se cobró las vidas de cuatro policías y 16 golpistas. Hitler aprovechó esos meses de reclusión para redactar el primer volumen de Mein Kampf y, de paso, para reorientar la estrategia del movimiento. En el curso de su internamiento llegó a la conclusión de que, tras el batacazo insurreccional, para cumplir con su misión de revitalizar el cuerpo racial alemán se imponía la vía electoral. El partido sería el encargado de competir en las urnas y pujar por el voto de los alemanes; las SA serían las responsables de las labores de propaganda y de arrancar la calle a golpes del dominio «marxista» en las zonas industriales, donde el movimiento obrero gozaba de particular arraigo. Que por imperativo táctico la ruta elegida fuese la electoral no quiere decir ni mucho menos que discurriese de forma pacífica. Voto y puños, elecciones y pistolas, fueron de la mano. No hubo que esperar a la llegada del Tercer Reich para descubrir la verdadera cara del nazismo; un movimiento intrínsecamente violento especializado desde su misma fundación en las peleas de cervecería y el matonismo en la calle. En la división de funciones en el seno de los nazis, ese fue el cometido que le correspondió a las SA, su modo de vida, su razón de ser. 

			Las Tropas de Asalto resultaron decisivas para que los nazis se hicieran con las riendas del país. Nacieron y crecieron en un clima de postración nacional, de agitación política y de crisis económica. Supeditadas al partido, es decir, a su líder omnímodo, las SA no cejaron de hurgar en la herida de la humillación nacional, y fueron las principales inductoras, con los comunistas, del socavamiento de la república. Sus integrantes se dedicaron a difundir el credo nazi y a batirse a muerte por el dominio de la calle contra sus «enemigos» políticos, los socialdemócratas y, sobre todo, los comunistas, todos ellos subsumidos en el discurso nazi bajo la etiqueta de «judeo-bolcheviques». Unos y otros, comunistas y nazis —los principales contendientes en liza en la calle—, fueron los máximos responsables de que, a partir de finales de la década de 1920 y hasta el colapso final de la república en 1933, en Alemania reinase un clima de guerra civil latente. En la cosmovisión nazi quien pensaba de forma diferente no era concebido como un adversario a quien persuadir de la bondad de los argumentos propios, sino como un enemigo a quien doblegar y, dado el caso, eliminar por las bravas. Junto a las labores de propaganda, esa fue la tarea encomendada a las SA: arremeter contra quienes no comulgasen con la doctrina dictada por la religión política nazi por obra y gracia de su sumo sacerdote, de Hitler. Cual cruzados, sus miembros se entregaron a la misión con el fervor del creyente en una causa sagrada.

			Desde su surgimiento en 1919 hasta su colapso como régimen en 1945, hay pocos fenómenos históricos tan estudiados como el nazismo. Sin embargo, del ingente cuerpo bibliográfico disponible, los trabajos dedicados a su organización paramilitar son relativamente escasos1. Todavía hay aspectos de su historia que resultan poco conocidos, cuando no prácticamente desconocidos. Este libro se encarga de desvelar algunos de ellos. No se trata de una historia al uso, organizada cronológicamente y focalizada en los dirigentes de las SA, en su estructura, en sus luchas intestinas, en sus vicisitudes organizativas. Tampoco se detiene en otros descriptores en los que otros historiadores han fijado su atención, como el origen social, la situación laboral o la edad de sus activistas. Esta es más bien una «historia en historias» de las SA que se centra en el periodo republicano —sin renunciar a incursiones ocasionales en el dominio nazi a partir de 1933— y cuyos capítulos pueden ser leídos de forma independiente. Desde la atención al detalle y acercándose a la historia de forma original, en sus páginas se abordan cuestiones nucleares a lo que decían y hacían las SA a modo de puerta de entrada para entender la cosmovisión nazi, como es (por destacar un aspecto intrínseco a su delirio monomaniaco) su inefable antisemitismo. No se auscultará aquí lo que otros especialistas han escrito sobre el ejército guerracivilista nazi, aunque obviamente beberemos de sus trabajos. No se trata, pues, de un libro confeccionado a partir de libros. En su lugar, acudiremos directamente a fuentes originales de la época, práctica no del todo habitual entre los historiadores y científicos sociales que se acercan a este movimiento y periodo histórico. Los temas cubiertos en sus capítulos descansan en una escrupulosa labor de documentación a partir de fuentes primarias recabadas en diferentes archivos, bibliotecas y centros de documentación de Alemania. Someteremos a escrutinio los escritos y discursos de los prebostes nazis, sobre todo —pero no solo— de Adolf Hitler y Joseph Goebbels; daremos cuenta de materiales espigados en diferentes archivos; nos serviremos de la prensa del movimiento, pero también, cuando la ocasión lo requiera, de la prensa independiente y de la vinculada a otras corrientes políticas durante la República de Weimar. Dependiendo del capítulo y del tema, el énfasis recaerá más en una fuente o en otra. Comoquiera que sea, a quien se acerque al estudio de las SA y del nacionalismo le sorprenderán los temas y materiales que hay ahí, esperando que alguien los aborde con una nueva mirada. 

			En los capítulos que integran el libro saldrán a relucir aspectos novedosos —en nuestro entorno académico, pero también en Alemania— de las Tropas de Asalto, como por ejemplo el origen de su denominación como Sturmabteilung (SA) a partir de la inicial de «Sección gimnástica y deportiva del NSDAP». A partir de 1926 las SA se dotaron de un sistema de seguros que les allanó el camino para «pegarse a lo grande»; en las páginas de este libro se da cuenta de ello. La visión sobre la mujer de Hitler y del nazismo es objeto de otro capítulo específico, siempre a partir de documentación original para dar cuenta de una visión más bien poco novedosa. Además, el libro aborda sucesos poco o nada conocidos, como son los mitos de la cervecería «Hofbräuhaus» en Múnich y de las salas «Pharus» en Berlín; las circunstancias de la muerte de Georg Hirschmann, si exceptuamos a los caídos en el curso del intento de golpe de estado de 1923, el primer y último miembro de las SA fallecido en «acto de servicio» en la capital bávara; la figura del pastor protestante Johannes Wenzel, que prestó varios servicios de trascendencia histórica al nacionalsocialismo de los que hasta ahora no había noticia; el uso y abuso del pulido póstumo de los finados de la causa nazi, sistemáticamente presentados por su propaganda como modelos del «hombre nuevo» de la comunidad nacional en marcha, pero que en realidad no pasaban de ser unos matones; un caso de microviolencia crónica en un enclave caliente de la lucha por la calle, como era el barrio de Nostitz en Berlín-Kreuzberg, que discurrió alrededor de un local de reunión de las SA, lo que se conocía como un Sturmlokal; o, por fin, cómo y por qué un nombre de pila varón, Horst, llegó a encarnar durante el Tercer Reich todo un programa político. Como quiera que sea, lo singular del tema específico (antisemitismo, mujeres, mitos...) sirve de puerta de acceso al estudio de la cosmovisión nazi.

			Hay dos vectores que atraviesan el conjunto del libro. Uno es la perspectiva a pie de calle, a ras de suelo, atenta al detalle y que destaca lo que los miembros de las SA hacían (su praxis) en el día a día de su misión de arrancar la calle del dominio de los «marxistas». El segundo hilo guarda relación con el uso sistemático e irrestricto que los nazis hicieron de la mentira en su discurso con fines políticos; esto es, de decir lo que no es, siendo conscientes de lo artero de la maniobra para alcanzar el poder y, una vez alcanzado, para retenerlo. Con el fin de ganarse el favor de la población y de dirigirla en una dirección acorde con sus propósitos inciviles, los nazis engañaron a raudales. Es fácil sentenciar hoy que la jugada les salió redonda. Precisamente por eso las preguntas nos siguen desasosegando: ¿cómo fue posible que una sociedad tan cultivada como la alemana hiciese la vista gorda ante los métodos violentos propios de matones para despejar el camino de la idea nazi?; ¿qué permitió que se instalase la podredumbre moral en amplios sectores de la población alemana?

			A partir del nombramiento de Hitler como canciller el 30 de enero de 1933, las SA perdieron su razón de ser original. Sobrevivieron como organización de masas, pero vaciadas de las tareas a las que se aplicaron con fruición durante la república. La «ilustración del pueblo» (la sarcástica rúbrica incorporada en la denominación del Ministerio de Propaganda encabezado por Goebbels) y la represión de todos los que se salían del dibujo social totalitario quedó en manos de una estructura de poder de igual signo dirigida por Adolf Hitler, asistido por otros devotos genocidas como Heinrich Himmler o Adolf Eichmann. Para entonces las SA resultaron prescindibles para la encomienda de batirse a muerte en la calle con sus enemigos; ahora, con cobertura legal o paralegal, se los enviaba directamente a campos de concentración. Este libro pretende mostrar que, sin la labor de zapa de la democracia practicada por las SA durante la primera experiencia democrática en Alemania, esos genocidas nunca habrían disfrutado de la posibilidad de poner en práctica su proyecto totalitario de ingeniería social. 

			Cuando un trabajo de investigación se dilata en el tiempo, las deudas intelectuales y personales se acumulan en consecuencia. Son numerosas las personas e instituciones que han contribuido a que este libro haya llegado a puerto. Llevo años siendo acogido con la mayor de las hospitalidades en el Zentrum für Antisemitismusforschung de Berlín, mi segundo hogar académico tras la Universidad del País Vasco. Agradezco todas las facilidades prestadas para desempeñar mi trabajo a su directora, Stefanie Schüler-Springorum, así como a Isabel Enzenbach, Marcus Funck, Michael Kohlstruck y Ulrich Wyrwa. Martin Baumeister y Carlos Collado Seidel me abrieron las puertas de la Universidad Ludwig-Maximilian de Múnich. La Fundación Alexander von Humboldt me ha financiado estancias de investigación en Alemania en repetidas ocasiones, con una generosidad y profesionalidad fuera de lo común que nunca agradeceré lo bastante. Sendos proyectos de investigación de la Universidad del País Vasco (GIU 14/30) y del Ministerio de Economía y Competitividad (HAR 2015-64920-P) han facilitado asimismo mi labor investigadora. Sin mi particular colchón berlinés este trabajo no habría sido posible. Mi más sincero agradecimiento a María Jesús Beltrán, Joseba Benítez, Haiko Carrels, Rike Hartwig, Anja Mihr, Katrin Mohr, Dana Ott, Torsten Utpatel, Astrid Wagner, Heike Wäterling, Bettina Wegner y Susanne Zapf. Jeremías Sánchez siempre estuvo ahí para echarme una mano con los imponderables técnicos. Rafa Cruz y Juan Carlos Velasco son desde hace muchos años unos excelentes interlocutores para tantos temas. Ibon Zubiaur, cómplice impagable, ha seguido tan de cerca la gestación y desarrollo de este libro que se sabrá reconocer casi en cada capítulo. Por fin, Martín Alonso, maestro en tantos planos, es un exponente de que en ocasiones lo mejor del espíritu universitario se encuentra allende la institución universitaria. 

			Berlín-Pankow, septiembre de 2016

			
				
					1 Una historia de las SA de la mano de un antiguo dirigente nazi en Bennecke (1962). Werner (1965) es el autor de un estudio clásico sobre las SA. Tres trabajos que se ocupan del perfil social de los integrantes de las Tropas de Asalto son los de Merkl (1980), Fischer (1983) y Jamin (1984). Hay varios estudios regionales o de ciudades que merece la pena destacar: Bessel (1984) en el este de Prusia; Reiche (1986) en Núremberg, y Schuster (2005) y Sauer (2011) en Berlín. Balistier (1989) publicó un libro pionero centrado en las políticas de calle alrededor de la violencia ejercida por las SA con anterioridad a la toma del poder en 1933. Reichardt (2002), por su parte, firma un magnífico estudio comparativo entre las SA y el escuadrismo fascista italiano. La historia de las SA de Longerich (2003) sigue siendo la mejor síntesis disponible. Müller y Zilkenat (2013) han editado un libro que cubre aspectos de las SA más cercanos a la historia cultural que a la política y social que ha dominado hasta ahora las aproximaciones al estudio de la formación paramilitar nazi. Por último cabe destacar una exhaustiva biografía de Franz Pfeffer von Salomon, quien fuera máximo responsable de las SA entre 1926 y 1930, obra de Mark A. Fraschka (2016).

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			LOS ORÍGENES DE LAS TROPAS DE ASALTO DEL NSDAP

			El Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei (NSDAP) [Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán] y las Sturmabteilung (SA) [Tropas de Asalto] vieron la luz en Múnich. El acta fundacional del partido lleva la fecha del 24 de febrero de 1920, cuando quedó aprobado su programa en una cervecería de la ciudad, programa que en sus líneas maestras ya nunca será retocado (véase Documento 1). Sus fuerzas de choque surgieron en el otoño de ese mismo año. 

			Según un escritor y dirigente nazi de primera hora, inmediatamente después de la Primera Guerra Mundial efectivos nacionalistas paramilitares pusieron freno en la capital bávara al «azote del bolchevismo sangriento» en forma de ensayo revolucionario protagonizado por «forasteros». En la ciudad del Isar, seguía Hans Zöberlein —que así se llamaba el nazi en cuestión—, vio la luz la «primera célula del movimiento por la libertad de Alemania», nutrida por «oradores y apóstoles» locales, quienes sufrieron con entereza ejemplar «el terror de otras cosmovisiones», es decir, de los «marxistas». Con Adolf Hitler al frente, los nazis sufrieron en Múnich sus primeros arrestos y encarcelamientos a manos de una «administración ciega», allí derramaron su «primera sangre por la liberación de la patria» y también allí ondearon las «primeras banderas del nuevo Reich» (Zöberlein, 1934: 29 y 20, resp.). Con estas credenciales, no extrañará que durante el Tercer Reich Múnich fuese reconocida oficialmente como «la ciudad del movimiento». 

			Que la fundación de ambas organizaciones extremistas tuviese como escenario la capital bávara no obedeció a la casualidad. A finales de 1918 la ciudad contaba con 603.000 habitantes; cuando los nazis se hicieron con las riendas del Estado en 1933 ya eran 735.000. En cualquiera de los momentos Múnich era la cuarta ciudad del país en número de habitantes, por detrás de (en este orden) Berlín, Hamburgo y Colonia. En el agitado clima político en Alemania tras la Primera Guerra Mundial, con las desastrosas consecuencias humanas y económicas de la contienda, un orden político republicano y democrático recién instaurado pero impugnado a derecha e izquierda, y aún bajo la sombra de un ensayo revolucionario en 1918-19 que fue sofocado a sangre y fuego sin contemplaciones por fuerzas contrarrevolucionarias nutridas de soldados desmovilizados (los Freikorps), Múnich se convirtió en terreno abonado para la movilización política de todos los colores2.

			Entre los principales agitadores de la época se contaban los numerosos grupúsculos nacionalistas que proliferaron a lo largo y ancho del país. Los movimientos de este sesgo más importantes a comienzos de 1920 tenían ramificaciones en Baviera, «El Dorado» de ese espectro ideológico; eso sin incluir a otros grupos de ámbito estrictamente local. Así lo reconocían las autoridades. Un informe del Comisariado del Reich para el Orden Público fechado en agosto de 1921 admitió sin tapujos: «Un análisis somero deja claro que la situación política de Baviera es distinta a la del resto del país»3. La que en un principio no pasaba de ser una formación política más en el fragmentado espectro ultranacionalista bávaro, acabaría al cabo de menos de tres lustros haciéndose con las riendas de la nación, para a continuación sumir al mundo en la Segunda Guerra Mundial y en el capítulo más ignominioso de la historia de la humanidad, el Holocausto. Su gran artífice se llamó Adolf Hitler. Nacido en Austria, pero asentado en Múnich desde 1913, puso su innegable carisma al servicio de un proyecto genocida sin parangón en la historia por su ejecución, que no en las víctimas que causó, capítulo en el que se vio superado por el estalinismo.

			Las SA vieron la luz en el turbulento contexto muniqués de posguerra. Con el objeto de preservar la seguridad de sus actos públicos, a partir de 1919-1920 los diferentes partidos y agrupaciones políticas asentados en la capital bávara organizaron sus propios servicios de orden. Se trataba de una necesidad surgida de la experiencia, toda vez que los altercados en actos políticos eran moneda corriente cuando unos grupos intentaban reventar los mítines de sus adversarios. Era, además, una obligación administrativa. La ley obligaba a los organizadores a velar por el orden en la sala donde discurrían sus convocatorias, aunque no en los aledaños, misión esta encomendada a las fuerzas de orden público. La disposición de los protagonistas más radicalizados, siempre prestos a enfangarse en trifulcas, y el contexto sociopolítico sumamente envenenado no facilitaban el discurrir pacífico de dichos actos. El clima de polarización ideológica inducía a los contendientes más extremistas a contemplar al adversario como un enemigo al que expulsar de la arena política, en lugar de como un interlocutor con quien entablar debates presididos por la discusión racional que, para serlo, ha de ser civilizada y pacífica. El duelo existencial entre, por un lado, las «fuerzas del bien» y, por otro lado, el «enemigo», excluía del programa y de la práctica cotidiana los valores de la tolerancia y del compromiso con el diferente, fiando en su lugar la resolución de la contienda a la fuerza bruta. En tiempos de encanallamiento político el diálogo no tenía cabida. 

			Lo habitual era que estos actos políticos transcurriesen en alguna de las numerosas cervecerías de la ciudad, el marco ideal para que el cóctel de enconamiento político y exceso etílico desembocara en altercados, con jarras, mesas y sillas a generosa disposición haciendo las veces de armas voladizas y arietes. Muy al principio, justo tras la Gran Guerra, los diferentes grupos políticos recurrieron a la contratación de servicios de orden remunerados. Sin embargo, y para garantizar el orden en la sala y velar por la seguridad de los oradores, pronto empezaron a nutrirse de sus propios militantes y simpatizantes. Como había visto Maquiavelo en su prontuario para gobernantes, dicha práctica resultaba un expediente más barato y, sobre todo, más fiable para el discurrir tranquilo de los mítines: así tenían a su disposición una fuerza espoleada por la convicción y, por tanto, no tentada por la soldada.

			Los nazis eran uno de los grupúsculos que se desenvolvían con mayor soltura y fruición en las refriegas políticas que dominaron el convulso panorama de Múnich de la inmediata posguerra. Cuando surgió a la altura de 1920, su servicio de orden se denominó «Sección gimnástica y deportiva» del NSDAP. Su cometido era proporcionar a jóvenes simpatizantes y militantes del movimiento la formación física necesaria para desempeñar tareas de protección en los actos públicos del partido. Algunos de sus integrantes, y desde luego los más experimentados y llamados a adquirir responsabilidades de mando, procedían de los Freikorps, esto es, eran antiguos soldados. El perfil de los 25 primeros integrantes de la sección resulta revelador. Un total de 17 procedían de Múnich, seis de otras localidades de Baviera y dos de otros rincones del país. De ellos, la mayoría (también 17) no habían participado en la contienda bélica, siempre por razón de edad. De los ocho que sí prestaron servicio de armas, dos resultaron heridos; en el movimiento nazi eso sumaba galones4. Uno de quienes sí combatieron en el frente, Hans Ulrich Klintzsch, fue nombrado poco después su primer máximo responsable. Todos ellos eran adeptos incondicionales a la causa ultranacionalista, antimarxista, antisemita y antiparlamentaria, los ingredientes que vertebraron el ideario de todo creyente en la causa nazi desde el principio de su existencia. A finales de 1922 un informe oficial ya advirtió de la amenaza que el NSDAP representaba para el orden constitucional5. Su programa despreciaba sin ambages la democracia y el parlamentarismo, y las autoridades del país eran sabedoras de ello, aunque prefirieron minusvalorar el peligro y mirar para otro lado. 

			La primera noticia fehaciente relativa a la organización paramilitar nazi de que existe constancia aparece registrada en un informe de la policía de Múnich del 5 de septiembre de 1920, en el que se menciona un «servicio de orden de mítines» del NSDAP. Sus integrantes iban provistos en el brazo izquierdo de brazaletes rojos con un círculo blanco en cuyo interior figuraba una cruz gamada en trazo negro; esto es, de lo que será la bandera nazi y luego enseña oficial del Tercer Reich. En caso de necesidad, debían ser capaces de «restituir el orden y la paz en la sala sin necesidad de acudir a la policía». El comisario de la policía criminal encargado de redactar el informe sobre el mitin nazi recomendó apostar en el futuro una patrulla de tres policías en las afueras de los mítines organizados por el NSDAP, con el fin de proteger del propio servicio de orden nazi a los perturbadores de sus actos (en Phelps, 1963: 317). Apenas si habían empezado su andadura y ya se habían labrado una reputación de matones. Conviene insistir en ello: las autoridades eran sabedoras de ello.

			La primera entrada en acción de las SA ocurrió el 12 de noviembre de 1920, cuando seguidores de una organización republicana intentaron reventar un acto nazi que se desarrollaba en la cervecería «Hofbräuhaus», la misma en la que se había constituido oficialmente el NSDAP el 24 de febrero anterior6. Sin embargo, hasta bien avanzado el año siguiente, sus responsables no se ocuparon de delimitar sus funciones ni de detallar su naturaleza. En su edición del 11 de agosto de 1921, el periódico Völkischer Beobachter (VB), a esas alturas ya convertido en el órgano oficial del NSDAP, publicó una nota dirigida a la juventud alemana para que se uniese a la «lucha contra la raza extraña»; o sea, contra los judíos. Llevaba la firma de Ulrich Klintzsch:

			Debe [la «Sección gimnástica y deportiva»] agrupar de forma especial a nuestros miembros del partido más jóvenes para que, en tanto que organización férrea, ponga en bloque su energía al servicio del conjunto del movimiento. Debe ser portadora de una mentalidad de defensa del pueblo. Debe proporcionar cobertura defensiva a la tarea de ilustración sobre el Führer. Pero sobre todo debe promover en el corazón de nuestros jóvenes integrantes la voluntad implacable a la acción, grabárselo bien, puesto que no es la historia la que hace a los hombres, sino los hombres quienes hacen la historia. El hombre que se resigna sin resistencia a la cadena de los esclavos, merece el yugo de los esclavos. Además, debe promoverse entre ellos la lealtad mutua y la obediencia incondicional al Führer.

			Según fuentes policiales, la denominación de «Tropas de Asalto» o SA para referirse a la sección paramilitar del movimiento nazi encargada del servicio de orden se consolidó a nivel interno a partir del verano de 1921. Las mismas fuentes constataron que en esta fase embrionaria, además de velar por la seguridad de sus actos, que era su cometido declarado, entre sus funciones figuraba asimismo reventar actos de sus enemigos7. Ello no era ningún secreto para quien estuviese familiarizado con el panorama político de Múnich, aunque los nazis no lo reflejasen por escrito o lo camuflasen arteramente recurriendo a ejercicios de estilo. No se trata de una especulación interesada. El propio Hitler expuso abiertamente en una de las reuniones semanales de las SA celebrada en noviembre de 1921 que la principal tarea de la organización paramilitar consistía en impedir que los actos de sus enemigos discurriesen con normalidad8.

			Un ejemplo elocuente de esta disposición agresiva, y no solo defensiva, lo tenemos en los altercados ocurridos el 14 de septiembre de 1921, cuando las tropas nazis acudieron a reventar un mitin programado por la organización nacionalista bávara Bayernbund en la sala principal de la cervecería «Löwenbräukeller». El acto se publicitó con el título de «¡Nosotros no traicionamos a Baviera!», a cargo de su máximo dirigente, Otto Ballerstedt. Hitler y su movimiento sentían desprecio por él: lo consideraban un antisemita de salón, incapaz de propagar el odio a los judíos entre la masa de la población. La «salvación» no podía venir de arriba, sostenían los nazis, sino de la «amplia masa»9. Jóvenes nazis acapararon de forma estratégica los asientos en torno a la tribuna de oradores. Desperdigados por la sala había todavía más efectivos de sus colores. Hitler hizo acto de presencia, y fue recibido con alborozo por sus seguidores. Iniciada la intervención de Ballerstedt, un dirigente nazi, Hermann Esser, se subió a una silla, interrumpió el discurso y responsabilizó a los judíos por la situación que atravesaba Baviera. Dado que Ballerstedt —adujo Esser— soslayaba la cuestión judía, ellos, los nazis se veían obligados a retirarle la palabra y dársela a su Führer, a Hitler. Con tal propósito ocuparon el podio, lo que levantó las protestas de la mayoría del público asistente. Ante la resistencia de Ballerstedt a replegarse, fue empujado escaleras abajo por los nazis, algunos de ellos «apenas adolescentes», lo que le provocó una herida abierta en la cabeza. Esser advirtió entonces de que expulsarían sin contemplaciones a «quienes perturben el orden». El moderador del acto del Bayernbund hizo frente a los nazis; fue golpeado con puños y palos hasta ser expulsado del escenario. En ese momento hizo aparición un miembro de la policía criminal. Al cabo se presentaron otros tres miembros de las fuerzas de seguridad, que clausuraron el acto. Dado que no habían podido disfrutar con normalidad del mitin, a los asistentes les fue reembolsado el importe de la entrada10. Hitler fue condenado a 100 días de cárcel y a una multa de 1.000 marcos por perturbación del orden público, provocación de escándalo público y lesiones. Cumplió poco más de un mes de prisión, entre el 24 de junio y el 27 de julio de 1922. Este episodio temprano es revelador de las formas de actuación en el futuro inmediato de las fuerzas de choque nazis: desde su misma fundación, la defensa y el ataque se entrecruzaban en sus cometidos. En cualquiera de las circunstancias, el eslogan de las SA era: «Nos pegamos a lo grande».

			Un borrador con las directrices que habrían de regir el funcionamiento de las SA durante sus primeros años de vida data de mayo de 1922, momento a partir del cual los nazis empezaron a revelarse como una fuerza digna de ser tomada en consideración en el panorama político bávaro, aunque todavía no en el conjunto del país, donde gozaban de una escasa implantación11. En él se explicitaban aspectos tales como los fines a servir, los criterios para elegir a sus dirigentes, la forma de organización, las actividades a desarrollar en su lucha ideológica y propagandística o los valores que habrían de permear su quehacer. Merece la pena detenerse en la declaración de fines que encabezaba el documento. Las SA, sostiene el escrito:

			1)velan por el servicio de orden y seguridad de los actos políticos propios; 

			2)en caso de que nuestros oradores hagan uso de la palabra en actos del adversario, su protección recae asimismo en las Tropas de Asalto; 

			3)cumplirán misiones de propaganda en actos propios y en la calle. 

			La fórmula «hacer uso de la palabra en actos del adversario» hay que leerla como un eufemismo de «reventarlos», tal y como —por ejemplo— habían hecho en el mitin de Ballerstedt en septiembre del año anterior. 

			Para poder desempeñar estas tareas con la determinación y solvencia deseadas resultaba imprescindible ofrecer a sus adeptos una formación física adecuada, formación que habría de ser adquirida a través de la práctica del combate, en particular del boxeo y del jiu-jitsu, un arte marcial de origen japonés de moda por entonces12. Si habían de arriesgar su integridad física, incluso su vida, tenían que saber por qué, cuál era la causa última. De ahí que sus integrantes estuviesen convocados a reuniones semanales para el adoctrinamiento y la puesta al día de las actividades de las tropas y, una vez cada dos semanas, a excursiones. La asistencia era obligatoria y, en cualquiera de los casos, entonaban marchas militares. Además, si habían de sacrificar su vida, tenían que saber con quién lo hacían codo con codo. Por eso se organizaban en grupos reducidos de ocho varones con un responsable al mando; se posibilitaba así el «conocimiento mutuo» forjando un «todo cerrado» en el que reinase el más elevado sentido de la solidaridad grupal, de la «camaradería» en su terminología. Cada responsable de tropa —siempre nombrado desde arriba, nunca elegido por sus subordinados— tenía que contar con experiencia militar o, lo que es lo mismo durante estos años, tenía que haber participado bien en la Gran Guerra, bien en los Freikorps de la inmediata posguerra. Los valores y disposición que habían de presidir el ejercicio de todas sus funciones y actividades venían asimismo especificadas en el documento citado, que eran: «la camaradería leal, la rígida disciplina y la alegría combativa». A lo que, abundando en los valores militaristas, se añade: 

			Las órdenes del responsable de tropa merecen obediencia ciega, en tanto en cuanto no choquen con el honor de todo alemán [...] Solo bajo estas condiciones es posible convertir a las SA en el momento decisivo en un arma al servicio del Führer para la consecución de sus más elevados objetivos13. 

			El drama in statu nascendi para Alemania y el resto del mundo estribó en que sectores crecientes de la población no consideraron que la humillación y la aniquilación de los que pensaban de forma diferente o, simplemente, pertenecían a otra etnia y en consecuencia eran expulsados del ámbito de obligación moral de la comunidad, chocaban de frente con una acepción cívica y civilizada del «honor», no ya como un rasgo propio alemán, sino como un imperativo moral y, por tanto, de alcance universal.

			Pero, ¿cuál es el origen de la nueva denominación de las SA?; ¿por qué cambia de nombre? Los investigadores que se han ocupado del estudio de las Tropas de Asalto no han sido capaces hasta hoy de dilucidar esta cuestión. El cambio desde «Sección gimnástica y deportiva» a «Tropas de Asalto» bien podría guardar relación con un poema titulado en primera instancia «Fuego» y luego renombrado como «Canción de asalto», que arrancaba precisamente enfatizando el predicado: «Asalto, asalto, asalto...» (Sturm, sturm, sturm...), y acababa con una admonición que pronto haría fortuna en el movimiento y luego en el Tercer Reich, hasta convertirse en uno de sus gritos de lucha más queridos y grabado en miles de estandartes: «¡Alemania, despierta!» (Deutschland, erwache!). El poema fue obra de Dietrich Eckart en 1919. Apareció reproducido en la primera página del Völkischer Beobachter del 11 de agosto de 1921, en la misma edición por cierto en que Klintzsch marcó las pautas de la Sección gimnástica y deportiva en su lucha contra la «raza extraña». Con el tiempo, la pieza se convirtió en la segunda estrofa del himno extraoficial homónimo de las SA. El poema apareció reproducido junto con un artículo de marcado tufo antisemita, asimismo de su autoría, que pregonaba: «Tenemos que eliminar el judaísmo, la influencia judía. De lo contrario no hay manera de pensar en el libre desarrollo de nuestro propio ser». Al día siguiente Eckart se hizo cargo de la redacción del órgano de expresión oficial nazi. Eckart fue uno de los más firmes valedores de Hitler desde su llegada a Múnich desde Viena en 1913, y Hitler se lo reconoció cerrando Mein Kampf con su recuerdo. El segundo volumen del libro, publicado en diciembre de 1926, finalizaba con la siguiente dedicatoria: 

			Deseo de nuevo recordar al finalizar este libro a aquellos dieciséis héroes a los que dediqué el primer volumen de esta obra, a esos camaradas y luchadores de nuestra doctrina, héroes que se sacrificaron por todos nosotros con plena conciencia. Con su ejemplo llevado hasta las últimas consecuencias llamarán al cumplimiento del deber a los que dudan y a los débiles. 

			Y proseguía: 

			Y quiero asimismo recordar al hombre que, como uno de los mejores entre nosotros, consagró su vida a la poesía, a la idea y, a la vez, a la acción, para que resurgiese nuestro pueblo: Dietrich Eckart. 

			Hitler, 1943 [1925/1927]: 781

			Una cronología oficial del movimiento nacionalsocialista fecha el nacimiento de las tropas de protección y propaganda del NSDAP con la denominación de SA «como tarde» el 17 de septiembre de 1921 (Volz, 1939: 93). La datación es congruente con otras pistas disponibles al respecto. El VB tenía una sección fija reservada a las convocatorias del movimiento. La primera ocasión en que una convocatoria vino firmada por las Tropas de Asalto del NSDAP fue en la edición del 5 de octubre de 1921. Quizás por eso otra historia de las Tropas de Asalto publicada en la editorial del partido fijó en tal día la oficialización del nombre de SA (Rehm, 1938: 9). Como quiera que sea, a partir de entonces quedó desterrada la denominación anterior de Sección gimnástica y deportiva. Es decir: el cambio de denominación tuvo lugar en algún momento comprendido entre mediados de agosto y mediados de septiembre de 1921, aunque ni siquiera las fuentes del propio movimiento fueron capaces de precisar el momento exacto de la nueva designación de la unidad paramilitar. De lo que no cabe duda era de la naturaleza de sus procedimientos para hacer avanzar la «idea». Ya desde su momento fundacional la fascinación por la violencia fue un rasgo inherente a las actividades de apostolado de las fuerzas de choque nazis. La violencia contra enemigos políticos, casi siempre ejercida en grupo, figuró desde su fundación en el frontispicio de su repertorio de formas de acción. Hasta bien entrado el Tercer Reich, las SA no abandonarán su ejercicio sistemático e intencional contra aquellos individuos y grupos estigmatizados como enemigos, en particular contra izquierdistas y judíos; los primeros enemigos ideológicos, los segundos una amenaza para la pureza de la raza aria. Todos ellos estaban llamados a desaparecer de suelo alemán: unos, los judíos, de forma literal, mediante su aniquilación; otros, socialdemócratas y comunistas, erradicados en tanto que ideología. 

			Lo sucedido en el curso del intento de golpe de estado en Múnich el 8 y 9 de noviembre de 1923 prefiguró la suerte que aguardaba a izquierdistas y judíos tan pronto como los nazis alcanzasen el poder. Según un informe oficial, en vísperas del ensayo insurreccional, el NSDAP constituía un «estado dentro del estado, un factor con el que tienen que contar el resto de partidos y fuerzas políticas»14. Aquella noche del 8 al 9 de noviembre los insurrectos al mando de Hitler se dedicaron a detener a personas significadas de dichas ideología y origen étnico, y a recluirlos en un centro improvisado de retención en la cervecería «Bürgerbräukeller». Los ocho representantes de partidos de izquierda en el consistorio de la ciudad fueron arrestados. Los nazis se presentaron también en el domicilio de Erhard Auer, un destacado político del Sozialdemokratische Partei Deutschlands (SPD) [Partido Socialdemócrata de Alemania], director además del periódico Münchener Post. Al no encontrarse presente, detuvieron a su yerno. La misma suerte corrió Ludwig Wassermann, líder de la comunidad judía de la ciudad. Grupos de insurrectos recorrieron la mañana del 9 de noviembre el distrito de Bogenhausen, lugar de residencia de «judíos del Este ricos», con el fin de rastrearlos y detenerlos. Callejero en mano, y fijándose en los nombres de las puertas en busca de apellidos supuestamente judíos, arrestaron y condujeron al improvisado centro de reclusión a varios ciudadanos. Miembros significados de esa comunidad huyeron de la capital o se escondieron. El cónsul general británico en la ciudad, Robert Clive, informó a sus superiores el 11 de noviembre: «A modo de ejemplo de lo que deberíamos esperar si Hitler alcanzase el poder, tengo que mencionar que la misma noche [del 8 al 9 de noviembre] fueron dadas órdenes de acorralar a los judíos» (en Ullrich, 2013: 176). Intuición premonitoria que revela que, con los nazis al mando, desde un principio la suerte de los judíos era poco halagüeña y que, quien quiso verlo, lo vio.

			Tratándose de una formación en cuyo epicentro doctrinal figuraba un antisemitismo visceral e irrestricto, no extrañará que la animadversión hacia los judíos se dejara sentir desde la misma fundación del NSDAP y las SA. Los nazis no eran los únicos que abrigaban aviesas intenciones contra estos, ni en esos momentos ni después, tal y como prueba el hecho de que ya en noviembre de 1919 (es decir, antes de la fundación del NSDAP) la comunidad judía de la ciudad solicitase protección a la policía frente a quienes les hacían responsables del desenlace de la guerra, hasta el punto de que las autoridades temieron que se desencadenasen pogromos contra ellos. 

			¿De verdad podían los judíos, o para el caso cualquier ciudadano tachado como enemigo por los nazis, confiar en la protección de la policía ante sus desmanes? El máximo responsable de la policía de la capital bávara entre 1919 y 1921, Ernst Pöhner, y el director de la sección encargada de investigar las actividades de los grupos políticos en Múnich, en especial si eran de izquierdas, Wilhelm Frick, tendieron su «manto protector sobre el Partido Nacionalsocialista y sobre el señor Hitler» porque veían en los nazis «el germen de la renovación de Alemania». Así lo confesó el propio Frick en el juicio a los golpistas del año 1923. Hitler les tributó en Mein Kampf a ambos el reconocimiento debido por sus impagables servicios: 

			El entonces presidente de la policía Ernst Pöhner y su leal asesor, el superintendente Frick, fueron los únicos altos funcionarios que tuvieron entonces el valor de ser primero alemanes y luego funcionarios [...] El odio a los judíos y marxistas, toda su lucha llena de mentiras y calumnias, eran para él [Pöhner] la única luz en medio de la miseria de nuestro pueblo [...] Él y su colaborador, el doctor Frick, son en mi opinión los únicos entre los que ostentaban puestos oficiales con el derecho a figurar entre los artífices de una Baviera nacional.

			Hitler, 1943 [1925/27]: 403 

			A diferencia de los comunistas, que contemplaban a la policía como un instrumento al servicio del orden burgués capitalista, la percepción de los nazis era más matizada, y ello desde el principio de su andadura hasta la toma del poder en 1933. Así, un documento interno nazi de 1929 recordaba a sus huestes que «a las SA les está estrictamente prohibido ofrecer ‘resistencia contra la violencia estatal’», sostenido en el argumento de que «los funcionarios policiales no son responsables del sistema actual»15.

			Contra judíos o contra marxistas (subsumidos como judeo-bolcheviques, en su terminología denigratoria), el recurso a la fuerza fue un ingrediente consustancial al nacionalsocialismo en su ruta ascendente hacia el poder. Ni lo ocultaron ni lo camuflaron. El propio Hitler sancionó en Mein Kampf la naturaleza intrínsecamente violenta de sus fuerzas paramilitares desde su irrupción en la arena pública: 

			El joven movimiento sostuvo desde el primer momento que hacía falta defender espiritualmente su idea, pero que la defensa de esta postura también había que afianzarla por medios violentos en caso de necesidad. Fiel a su convicción en el enorme significado de la nueva enseñanza, juzga evidente por sí mismo que ningún sacrificio en aras de la consecución del objetivo es lo suficientemente gravoso.

			Hitler, 1943 [1925-27]: 598

			Los aspirantes a engrosar las filas de las SA en Baviera a comienzos de la década de 1920 formalizaban su ingreso mediante un contrato, acompañado de la firma y reforzado por un apretón de manos, en el que se detallaban las obligaciones a que se comprometían (véase Documento 2). A este contrato de adhesión ponía punto final el nombre y apellido del candidato, y reservaba un espacio para la firma. Las cláusulas de entrada recogen valores y pautas de conducta que formarán parte del núcleo doctrinal y de la cosmovisión nazis, de profunda raigambre militar, tales como la obediencia ciega a la autoridad, la lealtad incondicional al programa del movimiento, el compromiso acrítico con la causa, la solidaridad y camaradería con los miembros de la «comunidad nacional» o Volksgemeinschaft (con «mi hermano y leal camarada [...] sin atender a su estatus social, profesión, riqueza o pobreza») o el espíritu sacrificial hasta las últimas consecuencias. Todo ello aderezado con una particular noción del honor (adjetivado como «alemán»: la inflación del gentilicio hasta la extenuación es una constante del discurso nazi) que pasaba por un ejercicio sistemático del terror contra quienes pensasen de forma diferente, esto es, contra sus enemigos políticos. En el norte del país, en Prusia, a la altura de 1926, los aspirantes a engrosar las filas de la organización paramilitar nazi firmaban un contrato idéntico en esencia: obediencia incondicional a Hitler, fidelidad y camaradería hacia sus correligionarios, sacrificio en aras de los objetivos del movimiento y escrupulosa puntualidad16.

			Tras la excarcelación de Hitler, en diciembre de 1924, las SA sufrieron una reestructuración. El encargado de llevarla a cabo fue su nuevo máximo responsable, Franz Pfeffer von Salomon (abreviado como Franz von Pfeffer), aunque supeditado al Führer según el principio jerárquico fundamental del nacionalsocialismo, que atribuía todas las decisiones importantes a la voluntad de Hitler. Von Pfeffer era de origen noble y, mucho más importante para sus credenciales, había combatido en la Primera Guerra Mundial. En la convulsa posguerra se había sumado a los Freikorps apagando ensayos revolucionarios y defendiendo las fronteras alemanas en el este, y tenía a sus espaldas una condena a muerte dictada por los franceses por participar en actividades subversivas durante su ocupación de la cuenca del Ruhr en 1923. Era, además, un nazi de primera hora. Junto con Goebbels y Karl Kaufmann fundó en 1924 el NSDAP en la región de Westfalia. El 1 de noviembre de 1926 se hizo cargo de las SA, cargo en el que permaneció hasta 1930. 

			Durante sus primeras semanas como máximo responsable de las SA, Von Pfeffer dictó a ritmo casi diario una serie de «ordenanzas» conocidas como SABE (SA-Befehle) [Ordenanzas de las SA], destinadas a regular el funcionamiento de las SA en aspectos tales como estructura, medidas disciplinarias, uniformes o los seguros para caso de lesiones o muerte en «actos de servicio». A diferencia del resto de SABE, todas ellas firmadas por Von Pfeffer, la primera llevaba la rúbrica de Hitler. Estaba fechada en Múnich, y en ella se marcaban las directrices generales de las SA en su nueva etapa para alcanzar el poder tras la refundación del movimiento en febrero de 1925, ya no por la vía golpista, sino por la marcada en todo procedimiento democrático: las elecciones. Las SA querían sacudirse la «leyenda de organización secreta» que pesaba sobre ellas. Con tal fin debían renunciar a sus «prácticas militares» y centrarse en la «actividad deportiva», sobre todo en el boxeo y el jiu-jitsu. El eje de las SA habrían de ser marchas a la luz del día; los ejercicios de tiro característicos de otras organizaciones paramilitares nacionalistas tenían los días contados. El fin perseguido con estas pautas lo reflejó Hitler en los términos siguientes: 

			Así conseguiremos disociar la lucha contra el Estado vigente de las asociaciones con pequeños actos conspirativos y de venganza en aras de una gran cosmovisión de guerra de exterminio contra el marxismo, contra sus estructuras y sus instigadores [...] Lo que necesitamos no son cien o doscientos conspiradores osados, sino miles y miles de luchadores fanáticos por nuestra cosmovisión. No se trabajará en conventículos secretos, sino en imponentes marchas de masas; la ruta del movimiento no quedará expedita mediante el puñal, el veneno o la pistola, sino mediante la conquista de la calle. Tenemos que enseñar al marxismo que el nacionalsocialismo es el futuro dueño de la calle, igual que un día será dueño del Estado17.

			Poco antes, en septiembre de 1926, apareció publicado un artículo en las Nationalsozialistische Briefe [Cartas nacionalsocialistas], una publicación que dirigía Goebbels desde Elbersfeld (Westfalia) justo antes de su traslado a Berlín para hacerse con las riendas del movimiento en la capital y en Brandemburgo. Su título era «SA. Consideraciones fundamentales sobre función, organización y formación»18. Se trata de un documento prácticamente desconocido a día de hoy y que tiene su importancia, entre otras razones, por la sinceridad con que reconoce la naturaleza intrínsecamente violenta de las Tropas de Asalto. No es que hasta entonces resultase una novedad su inclinación al matonismo. Tal y como hemos visto, desde el principio el enfrentamiento físico formaba parte de su repertorio de prácticas. Lo que resultaba una novedad es que lo pusiesen negro sobre blanco.

			El artículo arrancaba reconociendo que las SA nacieron para proteger los actos del partido frente al «terror de los partidos marxistas». Sin embargo, prosigue, pronto se añadieron otros cometidos más allá de los meramente defensivos hasta convertirse en «arma del ataque» del movimiento: «cuanto más afilada el arma, más contundente el golpe; a más golpes, mayores serán las posibilidades de victoria. El terror de los marxistas no se doblega con discursos, protestas ni resoluciones, sino subyugándole con el mismo terror». El creyente fiel en la causa patriótica no reparará en prendas a la hora de aplicar la violencia, aunque le cueste la vida; para eso formaba parte de la «espada del movimiento»: «cuando el destino así lo quiera, moriremos por nuestra idea y nuestra fe. Es nuestro deber, pues Alemania ha de vivir aunque nosotros caigamos en el empeño». 

			¿En qué circunstancias podía sobrevenir la muerte a un SA? O planteado de otra forma: ¿cuáles eran los cometidos concretos asignados a las fuerzas de choque nazis en los que sus miembros arriesgaban la vida? El escrito se ocupó de detallarlas:

			I.Seguimiento de personas concretas del lado enemigo y seguimiento de los partidos, organizaciones paramilitares, sindicatos y prensa marxistas. Todo aquello que parezca relevante será trasladado hacia «arriba»; artículos de prensa y convocatorias serán recortados, clasificados y valorados. De este modo conseguiremos estar orientados en todo momento acerca de los métodos e intenciones del enemigo. ¡Esto es fundamental!

			II.Reparto de hojas volantes y folletos de mano, pegada de carteles propios y destrucción de panfletos y similares del enemigo.

			III.Publicidad de suscripciones para nuestra prensa, anuncios, recaudación de dinero, proselitismo, etc.

			IV.Protección de actos propios.

			V.Marchas de propaganda en ciudades y pueblos.

			VI.Reventar actos del enemigo.

			Las SA eran «el armazón del movimiento». Siempre según el documento citado, sus componentes precisaban de formación y adoctrinamiento. El documento distinguía dos planos diferentes: la formación física y la formación política. Todo miembro de las SA tenía que estar dispuesto a batirse físicamente con el enemigo por la regeneración de Alemania, pero también necesitaba saber por qué lo hacía, esto es, cuál era la cosmovisión o programa que reclamaba tan elevado sacrificio. Los temas en que los SA debían ser «ilustrados» eran: «esencia y fines del nacionalsocialismo; el marxismo; la cuestión judía (su presencia en la prensa, banca, comercio, teatro, cine, etc.); la cuestión jesuítica; la cuestión masónica; el antisemitismo en otros países, y otros temas». El aprendizaje y cántico de canciones populares formaba asimismo parte de estos ejercicios formativos, igual que familiarizarse con los héroes de la historia alemana.
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